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La historia del laboratorio de Fisiología y 
Química Vegetal en 1253 palabras

Por Alma Rosa González Esquinca

Hace muchos años, allá por 1986, regresé a 
vivir a Chiapas. Apenas se establecían las li-
cenciaturas en el Instituto de Ciencias y Ar-

tes de Chiapas que después se convertiría en la Uni-
versidad de Ciencias y Artes de Chiapas. Durante 
unas vacaciones conocí la entonces incipiente Es-
cuela de Biología, que apenas tenía una generación 
egresada, aunque contaba con profesores de gran 
nivel y laboratorios con buen equipo científico. Tuve 
la fortuna de participar en las labores académicas de 
la escuela, a través del programa de intercambio 
académico con la Universidad Nacional Autónoma 
de México, ya que en ese entonces trabajaba en la 
Facultad de Ciencias de esta institución. Esta cola-
boración duró dos años, iba y venía de la UNAM al 
ICACH hasta que decidí renunciar a mi alma mater 
y me quedé aquí decidida a “picar piedra”, como 
quien dice, pues entonces no se hacía investigación 
científica en la Escuela de Biología y en Chiapas 
eran escasos los lugares en donde se realizaba. Así 
dio inicio, con cazuelas y ladrillos, el que desde en-
tonces se llama Laboratorio de Fisiología y Química 
Vegetal, del cual trata este espacio.

¿Cómo contar? En el Laboratorio de Química 
de la Facultad de Ciencias, de donde vine, se estu-
diaban las plantas medicinales y su actividad bioló-
gica, así que cuando me invitaron a quedarme puse 
mi empeño en organizar un espacio para estudiar la 
química de las plantas. Empezamos en un labora-
torio de docencia, y digo empezamos, porque poco 
después, se integró la entonces licenciada en quí-
mica farmacobiología, hoy doctora, Lorena Luna 
Cazáres y varios alumnos de licenciatura que aquí 
iniciaron su tesis: Evelia Chávez Quiñones con el 
tepescohuite; Tomás Acero Acero que recuperó el 

conocimiento de las plantas medicinales de Rayón; 
Ricardo Villatoro Vera†, que estudió el cuahulote, 
María Nereyda Moreno Gutiérrez† con estudios del 
nanchi, y después otros muchos estudiantes.

 En este sencillo espacio que ocupábamos, un 
día llegó de visita, el Dr. Julio Rubio Oca, entonces 
con un puesto en la SEP, y nos habló de los proyec-
tos que esta institución financiaba, pensé ¿proyec-
tos de investigación?, ¿con qué los vamos a hacer?, 
pero nos arriesgamos y elaboramos un proyecto de 
equipamiento, que tuvo la fortuna de ser aprobado. 
Con esto nos hicimos de algo de equipo, que to-
davía hoy conservamos. Así surgió otra dificultad: 
no había espacio para las nuevas adquisiciones. 
Las autoridades de la escuela nos ofrecieron el lu-
gar en donde se estacionaban los dos camiones del 
ICACH. Tenía un techo de lámina, al que le pusie-
ron unas paredes de block y una puerta también de 
lámina, y allí nos fuimos. Con el paso del tiempo, 
de los rectores, entonces directores en turno, se fue 
acondicionando de a poquito el lugar, que ahora el 
repello, que ahora el piso, que ahora la pintura. En 
esta época continuamos con un financiamiento 
SIBEJ (Sistema de Investigación Benito Juárez) di-
rigido a estudios etnobotánicos que hasta la fecha 
realizamos sobre todo con plantas medicinales y 
alimentarias. En este entonces se integró a nuestras 
investigaciones la Dra. Montserrat Gispert Cruells† 
del Laboratorio de Etnobotánica de la Facultad de 
Ciencias, por cierto, también a través de intercam-
bio académico con la UNAM. Estos años fueron de 
mucho trabajo de campo, en el que convivíamos 
con familias de campesinos, compartíamos su co-
mida, la faena en la milpa. Aprendimos a valorar el 
conocimiento de la gente del campo.     

Fuimos creciendo, llegaron alumnos de fuera 
del estado, del TEC regional, unos se quedaron y 
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ahora son doctores y profesores de nuestro Insti-
tuto, entre ellos, Iván de la Cruz Chacón, y de la es-
cuela de Biología, Marisol Castro Moreno. Con ellos 
el laboratorio creció, los proyectos se diversificaron, 
siempre con el corazón y el entendimiento puesto 
en los metabolitos secundarios, esas pequeñas mo-
léculas que biosintetizan las plantas y otros seres 
vivos. 

Después nos cambiamos a la Ciudad Universi-
taria, estrenamos un nuevo laboratorio.  Llevamos 
las puertas de lámina y las mesas que ocupábamos 
en las antiguas instalaciones del ICACH y que pudi-
mos acondicionar y hacer espacios debajo de ellas 
para guardar la cristalería y los reactivos. Se incor-
poraron a nuestros proyectos, las ahora doctoras, 
Christian Anabí Riley Saldaña, Claudia Azucena 
Durán Ruiz y la Maestra Cecilia Guadalupe Her-
nández Tondopó. Estábamos felices de tener un 
laboratorio en toda forma y seguimos elaborando 
proyectos para obtener financiamiento y así com-
prar equipo especializado y llevar a cabo proyectos 
de investigación científica. Y es que, algo que ad-
ministrativamente no se suele entender, es que sin 
equipo especializado no hay posibilidad de publicar 
en revistas indexadas, tan importantes para las tra-
yectorias académicas. 

Se conformó un ambiente de camarería, que 
a la fecha conservamos, compartimos alegrías, ali-
mentos, el café de las “tardes de Venus”,  cuando 
tomamos café afuerita del laboratorio y vemos “sa-
lir” a este planeta, y claro, las publicaciones. Entre 
partidos de futbol organizados por Los Shumpipis, 
que a la sazón eran alumnos y profesores del labo-
ratorio, quisimos comprender la importancia de los 
metabolitos secundarios en el desarrollo, y como 
lenguaje químico de las plantas en las interacciones 
con el ambiente y con otros seres vivos, así como 
la actividad biológica que poseen. Con esos temas 
surgieron muchas preguntas acerca de su existen-
cia, de su razón de ser, y ahora son muchos los es-
tudiantes que intentan resolverlas.

En el Laboratorio somos especialistas en plan-

tas de la familia Anonácea, aunque también traba-
jamos con otras, pero las investigaciones con las 
anonáceas permitieron la relación con investigado-
res de otros países y que nuestro estado fuera sede 
de congresos internacionales. En la búsqueda de la 
importancia de los metabolitos secundarios para la 
planta que los produce, en medio del trabajo y la 
algarabía de alumnos y profesores del Laboratorio 
(casi todos aficionados a las carreras y autollamados 
Los Pijijis, o Cenzontles de pluma trenzada, que, por 
cierto, son buenos y participan en competencias), 
investigamos y aportamos datos sobre estas mo-
léculas, su presencia durante las etapas de germi-
nación, crecimiento vegetativo y estado reproduc-
tivo; la intervención del material de reserva y de los 
recursos fotosintéticos para la biosíntesis de estas 
sustancias de atracción y/o defensa, sustancias, 
que, en conclusión, constituyen el lenguaje químico 
y conforman estrategias de sobrevivencia de las es-
pecies. Descubrimos la activación de la biosíntesis 
de estos compuestos por algunas formas de estrés 
ambiental, en trabajos de campo y de laboratorio. 
Todo ello, conforma, además, un “pool de datos” 
para el manejo biotecnológico de la producción de 
metabolitos secundarios de interés farmacológico.

 Asimismo, y con el fin de construir una me-
moria histórica del conocimiento tradicional de los 
diferentes grupos humanos que habitan Chiapas, 
estudiamos las plantas medicinales entre los zoques 
y tzotziles. Además, estos trabajos etnobotánicos 
permiten la selección de plantas para el estudio de 
actividades antibacterianas, insecticidas y antifún-
gicas. 

En suma, este Laboratorio genera conocimien-
to en los campos del metabolismo secundario, 
la ecología química, la ecofisiología y la farmaco-
logía de plantas de importancia para el estado de 
Chiapas. Revalida el conocimiento y determina el 
potencial biotecnológico de plantas medicinales de 
comunidades étnicas y campesinas. Contribuye a la 
formación de personas altamente calificadas al im-
pulsar las habilidades y destrezas en investigación 
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de estudiantes de licenciatura y posgrado. 
Mención aparte es el valioso aporte de los alum-

nos que realizan su servicio social o elaboran su te-
sis, o simplemente, de otros que llegan aquí para 
aprender por gusto lo que se estudia en este lugar.

El laboratorio de Fisiología y Química Vegetal 
es un espacio construido con el esfuerzo de pro-
fesores y alumnos que a través de la investigación 
científica contribuyen a el conocimiento de los re-
cursos naturales de Chiapas.

P A R A  C O N O C E R  M Á S

https://icbiol.unicach.mx/index.php?p=pa-
ge&v=Nw==

https://doctoradoecosistemastropicales.uni-
cach.mx/index.php?p=page&v=Mzk=
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